


auge y crisis del petróleo 
[bookmark: _f6hf1jzdua1t]Introducción
Imagina que accidentalmente encuentras petróleo en tu patio trasero. ¡Te harás rico! Podrías vender los derechos de perforación por $50,000 ahora mismo. O podrías conservar esos derechos, esperar a que el precio suba y venderlos por hasta $500,000.
Por algo llaman al petróleo "oro negro", pero la industria es impredecible. ¿Qué haces?
Miles de habitantes de Oklahoma se enfrentaron exactamente a esa decisión a partir de 1897, cuando se perforó el primer pozo petrolero comercial en Bartlesville. Lo que estaba en juego iba en aumento, especialmente después del enorme descubrimiento del yacimiento Glenn Pool cerca de Tulsa en 1905, que desencadenó una de las mayores fiebres petroleras de la historia de Estados Unidos.
[bookmark: _8tb7ng6pomdr]Auge[footnoteRef:1] petrolero [1:  Un auge es un momento de mayor desarrollo y crecimiento] 

[bookmark: _bac4noiwgj8q]PETRÓLEO LLEGA A TULSA—FORTUNAS HECHAS DE LA NOCHE A LA MAÑANA
El petróleo es uno de los recursos más deseados del mundo; encontrarlo en Oklahoma cambió la vida de todos los habitantes del futuro estado. Prácticamente de la noche a la mañana, la economía del estado se convirtió en una de las de mayor crecimiento del país. Oklahoma se transformó en un centro de la industria energética, sentando las bases de la producción de petróleo y gas que aún caracteriza al estado. ¿Tienes algún familiar que trabaja en el sector energético? Los orígenes de esa industria se remontan a los primeros auges del petróleo.
Sin embargo, aprovechar ese petróleo crudo requería una enorme cantidad de mano de obra. Se abrieron miles de empleos en la perforación, el transporte, la refinación y el suministro de equipos. Trabajadores de distintos lugares llegaron a Oklahoma para ocupar esos puestos. Esos trabajadores necesitaban un lugar donde vivir. Algunos trajeron a sus familias. La población en lugares clave durante el auge del petróleo, como Tulsa y Oklahoma City, creció rápidamente. Tulsa incluso llegó a ser conocida como la capital mundial del petróleo a principios del siglo XX. Estas ciudades nuevas también necesitaban infraestructuras y servicios adecuados, como escuelas y carreteras. 
A medida que las comunidades crecían, quienes obtenían ganancias de la industria petrolera gastaban sus ingresos en servicios y negocios locales. El estado cobraba impuestos a las compañías petroleras y a las transacciones relacionadas con estos bienes, lo que generaba ingresos para el gobierno estatal. Esto permitió al gobierno apoyar y seguir desarrollando los servicios públicos y la infraestructura. Oklahoma se convirtió en un lugar más atractivo para vivir y trabajar, lo que atrajo aún más trabajadores y empresas al estado. El auge petrolero se fortalecía a sí mismo en lo que parecía ser un maravilloso ciclo autosostenible de prosperidad sin fin.
[bookmark: _v5lie3hh38wx]Crisis petrolera
[bookmark: _rxw4eo43zo6g]LOS PRECIOS SE DESPLOMAN—LA CIUDAD DEL AUGE PETROLERO SE QUEDA EN SILENCIO
Pero la realidad era que el petróleo, el recurso en torno al cual giraban tantas vidas y fortunas, no era sostenible. Cuando la producción o la demanda de petróleo disminuyó, todo lo demás se vio afectado también. 
Cuando los precios bajaron o la producción se desaceleró, las consecuencias económicas fueron inevitables. Los negocios que existían para atender a los trabajadores petroleros perdieron a sus clientes. Los ingresos fiscales disminuyeron. Los proyectos de infraestructura se detuvieron. Las ciudades que habían crecido de manera explosiva se vieron incapaces de mantener lo que habían construido. La economía de Oklahoma sufrió de manera especialmente devastadora porque no había empleos alternativos para quienes se quedaron sin trabajo; todos los demás negocios estaban relacionados con la producción de petróleo, la refinación de petróleo o algún empleo o servicio conectado a la industria petrolera.
También se produjeron graves daños al medio ambiente. La perforación y la refinación requirieron enormes cantidades de tierra y agua, y el proceso contaminó el suelo, el agua y el aire. El petróleo no es un recurso renovable, por lo que cuando un pozo se secaba, el lugar era abandonado. Peor aún, debido a la contaminación que quedó, las tierras usadas para la extracción de petróleo eran demasiado costosas de limpiar y estaban demasiado contaminadas para cultivar, construir o vender. Esas tierras no pudieron reusarse. Esto ocurriría en cada vez más sitios de perforación. Con el paso de las décadas, Oklahoma acumuló numerosos sitios de perforación que, en la práctica, eran zonas inservibles.
Además, debido a que la riqueza generada por la industria petrolera nunca se distribuyó de manera equitativa, muchas de las familias que se trasladaron a Oklahoma para ganar dinero, los propios trabajadores que aportaban su mano de obra, se encontraron de repente sin ingresos. En cambio, los dueños de empresas y los inversionistas, que para entonces se habían vuelto extremadamente ricos a costa del medio ambiente y de los trabajadores de la industria petrolera, sufrieron menos. Los dueños de empresas y los inversionistas acumularon enormes fortunas mientras los trabajadores enfrentaron dificultades incluso durante los periodos de auge. 
Durante los ciclos de crisis, fueron los trabajadores comunes quienes perdieron primero sus empleos y quienes tuvieron menos recursos para afrontar la situación. Muchas familias que se habían mudado a Oklahoma específicamente para trabajar en la industria petrolera quedaron varadas cuando el trabajo desapareció. Muchas personas perdieron sus empleos durante los ciclos de crisis o tuvieron que cerrar sus negocios. Las ciudades petroleras crecieron muy rápido y prosperaron durante un tiempo, pero finalmente sufrieron una rápida caída cuando la producción de petróleo disminuyó o se detuvo. Así, el ciclo de auge y crisis prácticamente llegó a su fin... hasta que se descubrió más petróleo y la producción comenzó nuevamente.
[bookmark: _tdveafxaok1a]Conclusión
Si vendías en el momento adecuado, podías construir una casa en Tulsa, inscribir a tus hijos en una nueva escuela y ver cómo tu vecindario crecía a tu alrededor. Si te atrapaba una crisis, veías cómo ese mismo vecindario comenzaba a vaciarse, con gente perdiendo sus casas y los negocios de los que dependías cerrando uno tras otro.
Este ciclo se repitió una y otra vez: del auge a la crisis y de la crisis al auge. Las comunidades crecían y luego se desmoronaban. El trabajo estable era casi imposible de encontrar durante una crisis porque casi todos los empleos en Oklahoma, directa o indirectamente, conducían de nuevo al petróleo.
Sabiendo lo que sabes ahora, ¿venderías temprano y asegurarías una ganancia garantizada o esperarías la llegada del auge? ¿Puedes pensar en alguna industria actual que siga un patrón similar de auge y crisis? ¿Y por qué crees que la economía de Oklahoma es diferente hoy de lo que era en aquella época?
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